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DOS TENORIOS DEL DIA, 


JUGUETE CÓMICO-LÍRICO 


EN UN ACTO Y EN PROSA, 
ORIGINAL D% 


D. RAFAEL BOLUMAR, 


MÚSICA DEL MAESTRO 


D, ANGEL RUBIO. 


Estrenado con grande éxito en el Teatro SALON ESLAVA la noche 
del 28 de Marzo de 1881. 


MADRID. 
IMPRENTA DE JOSÉ RODRIGUEZ.-——CALVARIO, 18. 


1881, 


PERSONAJES. ACTORES. 


CAREOTA O o NCPOR TAS Pa STOR. 
DON GREGORIO. ...¿¿....c...¿... SR.¿Ruiz. 


CAMIDO aaa sa seo ce ata cio SENIS. 
DONSTIBUR CIO. aaa alo peo MONTENEGRO. 
SANTIAGO eii ts paa o dose VALLARINO. 
UN MEDICO asas de os IBARRA. 


La accion pasa en Madrid. 


La propiedad de esta obra pertenece á D. José Maria MOLES, y 
nadie podrá, sin su permiso, reimprimirla ni representarla en Espa- 
ña y sus posesiones de Ultramar, ni en los paises con que haya Ó se 
celebren en adelante contratos internacionales. 

El autor se reserva el derecho de traduccion. 

Los corresponsales de la Galería Dramática, titulada El Teatro 
Contemporáneo, que administran los Sres. Hijos de A. Gullon, son 
los encargados exclusivos de la venta de ejemplares y del cobro de 
derechos de representacion en todos los puntos. * 

Queda hecho el depósito que exige la ley. 


A DOÑA JOSEFA FONT Y SUAY. 


Estando tú con vida, pensé dedicarte este 
juguete; pero la Providencia dispuso otra cosa. 
Así, pues, lo dedica á tu memoria, tu hijo 


RAFAEL. 
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ACTO UNICO. 


El teatro representa una sala de recibir en una fonda. Puerta al foro y 
cuatro laterales, primero y segundo término, encima de las que van eo- 
locados los números 1, 2, 3 y 4, empezando la numeracion por la iz- 
quierda primera. Alfombra, butacas, sillas de tapicería, consolas, espe- 


jos, etc. Encima de la consola habrá una bandeja con vaso y una bote- 
Ma con agua. 


ESCENA PRIMERA. 


Aparece SANTIAGO en la primera puerta izquierda. 


INTRODUCCION. 


SanT. — Está muy bien, señorita: sin falta. Descuide usted. (Ba- 
jando.) Y van cinco viajes á casa de la modista. ¡Esto 
es un fastidiu! Peru al ménus las prupinas son buenas: 
al cabu de cien añus veinticinco centímetrus. Tutal: 
dus perrus grandes y unu chicu. Vulvámonus á casa de 
la modista. (Va á marchar y se encuentra con Carlota que 
viene foro derecha.) 


CARL. 


SANT. 


CARL. 


SANT. 


CARL. 


SANT. 
- CARL. 


SANT. 


CARL. 


SANT. 


e 


ESCENA ll. 
SANTIAGO y CARLOTA. 


Buenas tardes, Santiago. 

(Presentándole una silla.) Siéntese usted y descanse, que 
voy áavisar á la parroquia para que repiquen gordu. 
¿Tanto te alegra el verme? 

Lu que me alegra es que nu me haga hacer tantus via= 
jes; purque cun tantu ir y venir en busca de su mer- 
cé, se me han hechu callus quinientus pur dedu. 

Pues precisamente eso es lo que yo quiero: así tengo 
el gusto de verte á cada momento. 

Pues yu tengo disgustu. (Incomodado.) 

Vamos, cállate, zoquete. ¿Á qué te has de incomodar si 
luégo te vuelves un cordero? (Dándole con el abanico en la 
cara.) 

Á mí nu me toque usted ni me hable de esas cosas, 
púrque soy duncellu: y mi abuela al venirme á Madrid 
me diju: «Nu te fies de naide y muchu ménus de las 
mudistillas, purque sen gente que tienen muy malas 
intenciones.» 

Anda y pasa recado á tu señorita y no seas animal, que 
ninguna te comerá. 

Es que yu tampocu me dejaría cumer comu nu fuera. 
de mi gustu. (Váse primera izquierda.) 


ESCENA HE 
CARLOTA, sola. 


¡Pobre Santiago! No sabe él todavía lo que puede una 
mujer; pues no hay hombre, por huido que esté, que 
con dos pases, uno así... (Terciándose la mantilla.) Otro 
así... (Poniéndose en jarras.) y luégo el quiebro, (Imitán- 
tándolo ) que no se leparen los piés. 


mn 


MÚSICA. 


Yo necesitaba un hombre 

y al fin lo llegué á encontrar, 
pero al irastearle huyó, 
tomó el olivo y... en paz. 

Por más gachona que yo 

me ponía ¡no hay de qué!... 
saltó veloz la barrera 

y no havuelto á parecer. 


¿De qué me ha servido 
echarle el capote, 

si ha olido el muy tuno 
detrás el estoque? 

Mi sal es inútil, 

mis ojos tambien. 

Si el toro se huye 

¡ay, Dios! ¿qué he de hacer? 


IL. 


Si otra vez de mí volviera 
varas á tomar... ¡Jesús!... 
y se dejara arreglar 
segun arte la testuz, 
mareándole un poco 
y ya en posicion, . 
liando los trapos . 
de un modo gachon; 
dos pases de pecho 
y un buen volapié 
bastaran á verlo 
redondo caer. 
Las mulas lo sacan 
despues al corral... 


SANT. 


CARL. 


SANT. 


CARL. 


SANT. 


CARL. 


SANT. 
CARL. 


SANT. 


CARL. 


SANT. 


CARL. 


SANT. 
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el cura nos casa 
y luégo... no hay más. 


ESCENA IV. 
CARLOTA y SANTIAGO. 
HABLADO. 


(Primera izquierda.) La señurita dice qne espere usted un 
poco: está acabándose de hacer la tualeta. 

Y ¿qué tal, Santiago? ¿Teneis muchos huéspedes? 
¡Muchus! Comu que nu se puede recibir á nadie pur no 
tener en dónde colocarlus. (Campanilla foro derecha.) Me 
llaman... algun pasajeru. Tendrá que irse con la mú- 
sica á otra parte. (Váse foro derecha.) 

Pues señor, con la prisa que llevo no faltaba más que 
esta buena señorita se entretenga haciéndose la «tua= 
leta,» como dice Santiago. ¡Qué ganas tengo de poder 
ser señorona para que me hagan antesalas! 


ESCENA V. 
CARLOTA, SANTIAGO con maleta. 


(Foro.) ¡Cuernu! ¡Cómu pesa! 

¿Es algun huesped? 

Unu solu. 

¿Pues no decías que no recibíais porque estaban todas 
las habitaciones ocupadas? 

Sí; peru este la tenía pedida desde hace dos dias. Y á 
más ¡es una verdadera ganga! Es un enamoradu que 
viene en busca de su amor. 

¿Un enamorado? ¡Já, já! 

Sí, señora. Don Camilo Lagartija. 

¡Camilo! ¿Que estás diciendo? ¡Camilo? 

Lagartija... sí, señora. 


CARL. 
SANT. 
CARL. 
SANT. 
CARL. 
SANT. 


CARL. 


SANT, 


CARL. 


SANT. 


CARL. 


SANT. 
CARL. 
SANT. 
CARL. 
SANT. 


SANT. 


CAMILO. 


SANT. 


CAMILO. 


SANT. 


ES E 


¿Y de quién está enamorado? 

Del númeru cuatru. (Con mucho énfasis.) 

¿Si será matemático? 

Esu es: másticu de la señora del cuatru. 

¡Señora!... ¡Ay!... yo creo que me voy á desmayar! (se 
deja caer sobre Santiago que la rechaza.) 

No; aguarde usted un pocu, purque me parece que la 
inglesa no le corresponde. 

¿Conque es inglesa? ¡Infame! (Por eso le gusta hacer 
tantos ingleses.) Y¿dices que no le corresponde? 

Son varias lus pollus que la persiguen, pero nu hace 
casu de naide. (Campanilla primera izquierda.) La señurita 
está llamandu: querrá que entre usted. 

Ahora no: voy á observar desde esa habitacion y en 
cuanto salga... ya le diré dos y tres cuantas son. 

Si usted nu quiere mulestarse, yu mesmu se lu expli- 
caré, que dos y tres... (Llevándose el dedo á la boca y pen- 
sando.) son siete. 

Lo que has de hacer es no decirle una palabra, ni que 
me encuentro aquí. 


- Pierda usted cuidadu. 


Toma. (Le da un real en monedas de cinco céntimos.) 
Deje usted... (Tomándolos.) : 

Conque lo dicho. (Váse primera izquierda.) 

Dichu está. 


ESCENA VI. 


SANTIAGO, y á poco CAMILO. 


Ya están lus perrus en danza. (Mirándolos.) Desde que 


estoy en esta casa aún no he pasadu de los veinticincu 
centímetros. 


(Dentro.) ¡Camarero! Camarero! 

Ya me llama el señor de Lagartija. > 
¿Pero no hay quien conteste en esta casa? 
¿Qué sufrece, señuritu? 


CAMILO. 
SANT. 


CAMILO. 
SANT. 


CAMILO. 


SANT. 
CAMILO. 


SANT. 
CAMILO. 


pra 


Á ver: ¿cuál es mi habitacion? 

Esta: el número tres. Voy á dejársela á usted « corrien- 
te. (Váse segunda derecha llevándose maleta y sombrerera.) 
Despacha pronto. 

Volandu, señuritu. (Váse segunda derecha.) 


ESCENA VII. 
CAMILO, y á poco SANTIAGO. 


Ya estoy en la fonda. Héme cerca de la mujer á quien 
amo. Aquí habita. (Señalando el número cuatro.) ¡Oh, en- 
cantadora deidad! Tú eres mi esperanza, mi... Voy á 
arreglarme un poco para empezar mi conquista. 

(Por la segunda derecha.) Ya está el cuartu listu. 

Allá voy. (Va á marcharse y vuelve llamando á Santiago.) 
¡Santiago! | 

(Acercándose.) ¿Qué me manda usted? 

(Poniéndole las manos sobre los hombros y zarandeándole.) 
Como salga bien con mi empresa te he de llevar al 
Pardo... para que comas bellotas. (Le da un empujon y le 


echa sobre una silla y váse segunda derecha.) 


ESCENA VII. 
SANTI AGO, solo. 


¡Jé¡jé! Y que nu me gustan á mí que digamus! Qué 
campechanu y qué guapu mozu! Me parece que he en- 
contrado un felon en él. Ayer, cuandu vinu á tumar el 
cuartu, me dió... un cigarru de papel. Hoy, en cuantu 


ha entradu pur la puerta, me ha dado un... pescuzon! 


y ahora acaba de decirme que me llevará a] Pardu 
cumer bellotas. Comu siga así, de seguru que este se- 
ñuritu me hace feliz. (Campanilla primera derecha.) Ya es- 
tá repiqueando la inglesa. Veamos qué quiere Ingala- 
terra. (Mútis. Entra y á poco sale. Váse.) 


a lÓ: — 


ESCENA IX. 


D. GREGORIO, foro derecha. Vestirá con exagerada elegancia y has- 
ta ridícula: edad, sesenta años: pelo y patillas teñidas, dejándose ver las. 


puntas blancas. Lleya quevedos y baston-junco muy delgadito, 


MÚSICA. 
L 


Yo soy el gomoso bello 
más audaz y bebedor, 

y me bato con mi sombra 
y hago á todas el amor. 


Yo corro en el Turf, 

no falto al sport, 

y el oro derramo 

allá donde voy. 

Que viva mi gracia, 

mi rumbo y mi chic, 

y suene mi nombre 

por todo Madrid. (Baila.) 


IL 


Cuando veo una muchacha 
yo no sé lo que me da, 

que en seguida voy tras ella 
sin poderlo remediar. 


Si aprieta á correr 
yo corro detrás, 

y si ella se para 
me vuelvo á parar. 
Si sube á su casa 
yo subo tambien, 
y una vez arriba... 
figúrese usted. 


o 


a le IA 


HABLADO. 


Pues ceñó, héme en Madrí instalao hace cinco dias; y 
en ellos llevo más de sesenta conquistas hechas. ¡Soy 
un charrán de primer.! Pero la que más ma mareao es 
la modistilla der baile de Capellanes. Solo recordando 
la polka que bailamos asin... tan pegaitos, se me esti- 
ran toas las vértebras cerulares de mi indivíduo y me 
empiezan á bailá los piés. (Tararea un aire de polka y 
baila.) 


ESCENA X. 


D. GREGORIO, CAMILO por la segunda derecha, con otro traje. 


CAMILO. 
GREG. 


CAMILO. 
GREG. 


CAMILO. 
GREG. 


CAMILO. 
GREG, 
CAMILO. 
GREG. 
CAMILO» 
GREG. 


CAMILO. 
GREG. 


CAMILO. 


¡Qué es lo que estoy mirando?... ¡Querido tio! 
¡Zobrino mio del arma! (Abrazándose,) (Acin te dieran 
moreilla!) 

¿Cómo sale usted de Málaga sin avisar? 

Es... que quería darte una zorpresa. (Lo que yo te da- 
ría es una por todo lo arto!) 

¿Y á qué viene usted ? 
Á... negocios... (de farda.) ¡Qué! ¿Tú tambien 'vives 
aquí? 

Hará cosa de media hora. 

Apuesto que hay alguna aventurilla en danza... ¿eh?) 
¡Pschs! 

¿Arguna jembra bonita? 

¡Preciosa! 

Á ver, á ver; (Ladeándose! el sombrero y "mordiendo: la punta 
del bast:n.) Cuéntame ezo. 

¡Qué alegre se pone usted, tio! 

No, hombre, no: eso ya sabes que es un defectiyo que 
tenemos toos los de la familia. En viendo unos buenos 
OJOS... 

Pues los de esta son negros. 


GREG. 


CAMILO. 
GREG. 


" CAMILO. 
GREG. 
CAMILO. 
GREG. 
CAMILO. 
GREG. 


CAMILO. 
GREG. 
CAMILO. 
GREG. 
CAMILÓ. 
GREG. 


O 


¿Negros?... ¡Bonitos ojos! Tampoco los azules son ma- 
los; ni los pardos, ni los castaños, ni los de color de 
caramelo. 
Y es inglesa. 
¡Zoberbio, chico! Ya me gusta. ¡Yo que me muero por 
hacé un inglés! 
Y yo. 
Como que eres de la familia. 
Hace cinco dias que la persigo sin tregua. 
Los mismos que ando yo buscando... 
¿Á quién? 
(¡Párate, Grigorio!) Á... un amigo que ha llegado de 
Fernando Póo, y no pueo dar con él. (á una modistilla 
sí que es.) ¿Y á qué altura te encuentras? 
Desprecia mis galanteos. 
Te compadezco. 
Al contrario, tio: eso me entusiasma. 
¿Cómo! 
Sí; me entusiasma... me... 
Bueno, hombre, bueno! Entusiásmate... y muérete si te 
dá la gana. 


ESCENA XI. 


LOS MISMUS y SANTIAGO, foro izquierda con bandeja y taza de tila. 


CAMILO. 
SANT. 


CAMILO. 
GREG. 
CAMILO. 


SANT, 
CAMILO. 
SANT. 
CAMILO. 


(Dateniendo á Santiago.) ¿Adónde vas con eso? 

Para la inglesa del cuatru. Está niervosa y ha pedidu 
tila. 

(Con alegría.) ¡Tio; tiene nervios! 

Zobrino, ¿y á mí que me cuentas? Yo t:mbien. 

Una mujer nerviosa es... es el colmo de la felicidad .. 
de... Santiago: ¿ves esta curta? 

Me parece que sí. 

Dos reales si llega á manos de la inglesa. 

Vengan. 

(Despues de tentarse los bolsillos.) Déselos usted, tio. 


GREG. 
SANT, 


CAMILO. 
GREG. 
CAMILO. 


(GREG. 


CAMILO. 
GREG. 
CAMILO. 
GREG. 


CAMILO. 


GREG. 
CAMILO. 
GREG. 
CAMILO. 


GREG. 
CAMILO. 
CREG. 
CAMILO. 
GREG. 


CAMILO. 
GREG. 
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(Esto sí que es bueno! Él hace fuego y yo pongo la me- 
tralla: ya sirvo para algo.) Toma. (Le da los dos reales.) 
Ya pasé de lus veinticinco centímetrus. (Váse primera 
derecha.) 

¡Ay tio! (Volviéndose muy entusiasmado.) 

Zobrino: ¿qué te paza? (Rechazándole.) 

Si la contestacion á ese escrito es favorable, lo revien- 
to á usted de un abrazo. 

Pero oye tú: la inglesa esa ¿has adquirido noticias de 
dónde procede? Si efectivamente es inglesa de raza de 
ingleses? Si tiene familia? 

Es muy probable que la tenga. 

¿Y por qué razon? 

Por una muy sencilla; porque todo el mundo la tiene. 
¡Calla, tonto! ¿Tú qué sabes? Si hoy dia con los adelan- 
tos de las máquinas de vapor se hace todo lo que se 
quiere. 


Bueno; no importa: yo tengo un medio para asegurar 
la eleccion. 


¡Asegurarla?... Eso sí que me parece algo difícil. 
Pues no señor. 
Explícate. 


Veo una mujer que me gusta, me constituyo en su 
sombra. Trato de catequizarla, y si me corresponde... 
¿Te largas despues? 

No, señor; me largo ántes. 

Pues vo procuraría ca... ¿cómo has dicho? 
Catequizarla. 

Pues... eso. Yo procuraría canonizarla y largarme des- 
pues. 

No, tio. | 

Sí, sobrino. Tú se conose que no has leío la filonsonfía 
mitológica y no sabes cuántos puntos tiene un calcetin. 
Conque, te dejo. Voy á dar un paseito hasta la hora de 
comer; y tú, miéntras, debes esperar á ver si sale esa 
señora para recibirla con todo el atacamiento que se 
merezca su augusta persona. Hasta luego, sobrino. 


a AY 


CamiLo. Adios, tio. 


GREG. 


Yo soy Barba-Azul... ¡Olé! etc. (Váse cantando y hailan- 
do foro derecha.) 


ESCENA XII. 
CAMILO, solo. 


Si como espero, esa mujer ó ángel, accede á mis pre- 
tensiones, soy el hombre más fellz del universo. Mu- 
cho tarda Santiago. ¿Habrá ocurrido algo? No sé qué 
pensar. El escrito no contenía... ¡Ya lo comprendo 
todo! Eso será que como la dan ataques de nervios, tal 
vez al ver la misiva se haya visto de nuevo atacada 
por ese pícaro mal. Estaba por entrar y... Pero, ¿y si 
no es lo que presumo? Nos apuntaremos una más é ire- 
mos aumentando la lista. (Váse primera derecha.) 


ESCENA XITL 


CARLOTA, viene primera iz quierda. 


¡No está aquí! Pues me pareció oir su voz? ¡Infame! 
Escribirme que asuntos de familia le obligan á ausen- 
tarse de Madrid y salimos con que todo ha sido un pre- 
texto para verse libre de mi perseguimiento. No le 
valdrá para nada su astucia. De hoy no pasa que de 
grado ó por fuerza cumpla su palabra empeñada hace 
dos meses en casa de su tia, donde nos reuníamos to- 
das las tardes. ¡Dios mio! ¡Por qué accedería yo á sus 
súplicas y daría crédito á sus palabras y ofrecimientos? 
(Dejándose caer sobre la butaca.) 


ESCENA XIV. 


CARLOTA y SANTIAGO, primera derecha econ el servicio de tila. 


SANT. 


Pues señor, allí lus deju comu dos tortulillus! Lu que 
e 


S 
ys 


CARL. 


SANT. 
CARL. 
SANT. 
CARL. 
SANT. 
CARL. 


SANT. 
CARL. 


SANT. 
CARL. 


SANT. 


CARL. 
GREG. 


S ANT. 


GREG. 
S ANT, 


GREG, 


Ls 


nun sé es comu hay quien se fie de las mujeres. Cuan= 


- du yu entré estaba llena de caricaturas: tumó la tila 


y nada: seguía la mesmu: (Estira las piernas y hace visa” 
jes.) Peru en cuantu vió al tórtulo, la tortulilla quedó 
tranquilizada al mumenta. 

(Que quedó sentada en la butaca sollozando, repara eñ Santia- 
go.) Dime, Santiago: ¿el señor de Lagartija? 

Ahf dentru queda. 

Con la inglesa... ¡Pérfido! ¿Y qué hacen? 

Ella está diciendu que la adora. 

¡Ah!... Y ella ¿qué contesta? 

Que... yes v werigúel. 

¡Ay... yo me ahogo! Yo muero! Al... (Dejándose caer . 
como desmayada sobre la butaca.) ; 
(Corriendo deja el servicio y baja á su lado. ) ¡Señurital ¡de- 
hurita!... (Acercando su cara á la suya.) ¡Y qué guapa es! 
(Dándole una bofetada y levantándose, ) ¿Y quién te habla á 
tí de hermosura, animal? 

¡Vaya un modu de dar las gracias! 

¡Ay! ayl... (Dejándose vaer sobre la butaca temblando las 
piernas y moviendo los brazos á un lado y á otro.) A 
Ahora le da más fuerte. (Va á.acercarse y retrocede») No; 
yo nu me acerco, nu sea que me vuelva á cozfirmar. 
¡Ay!l... (Suspirando exageradamente.) 

¿Quién suspira por aquí? 


ESCENA XV. 


LOS MISMOS y D. GREGORIO, foro derecha. 


¡Ah, señur dun Gregoriu! Corra usted... - 

¡Que veo! Mi modistilla!... 

Á ver si tiene usted la gracia de su subrinu; que en 
cuantu lu ven las mujeres convulsionadas .. se descon- 
vulsionan al momentu. , 

¡Aparta de aquí, animal! Vé corriendo á buscar un 
médico. 


SANT. 
GRES. 


SANT. 


GREG. 


SANT. 


GREG. 


GREG. 


CARL. 
GREG. 


CARL. 
, GREG. 


CARL. . 


GREG. 


A 


¿Nun sería mejor?... 


(Este bruto no conoce que me estorba. Lo mejor es 
que te vayas... (cuanto más lejos...) ahí, 4 Chambe- 
rí; al médico árabe Magmalaú, y le dices que se venga 
corriendo. 

Aquí, en la acera de enfrente vive tambien el ductor 
Putiño. 

Déjate estar de putiñus: es preciso que sea Magmalaú. 
Posee unas píldoras purgantes que zon de mu buen 
efleuto. Que te dé una caja, y por el camino te tomas 
media docena... (que de seguro no llegas aquí en tres 
años.) 

Vulandu: justamente tengu todu el dia returtijones de 
barriga. 

Pues corre... (y á ver si revientas.) 


ESCENA XVI. 
CARLOTA y D. GREGORIO. 


(Bajando y mirando á Carlota.) Vaya una bonita ocasion 
que se me presenta. (Acercando su cara á la suya.) ¡Y está 
hermosísima! (Mirando á todos lados.) Si no fuera por.. 
(Walk darle ua beso: ) ¿Qué vas á hacer, Gregorio? ¿Von á á 
cometer una falta de decoro y moraliá para una perso- 
ha tan respetable como la tuya?... ¡Sereniá!... 

¡Ay!... (Volviendo en sí.) 

“Ya vuelve. (Arreglándose.) Tomemos el aire de calave- 
ra y de seductor. ¡Si seré yo Tranviato?... 

¿Dónde estoy? (Mirando en su redor.) 

Sentáa en una butaca esperando resibí á este cuerpe- 
cito que da la mar de sentimientos á todas las niñas 
bonitas que existen y existirán mientras Dios mande 


¿la tierra insectos adornaos con unos ojos tan gacho- 


nes como los de su mercé. (¡Olé) (Poniéndose en jarras.) 
¡Don Gregorio!... (Levantándose.) 
El mesmo que tiene usted delante. ¿No es verdad que 


. 
e 


mi presencia la... la anima... y la... 

(Mirando distraida á la primera puerta izquierda y sollozando.) 

Mucho... muchísimo! 

GREG. — (Imitándola.) Pues poco se conoce. 

Cart. — ¡Ingrato! (Dando con el pie en el suelo.) 

GREG.  ¿Yoingrato!... ¿Y por qué razon? 

Cart. — ¡Si no hablo con usted, hombre! 

GreEG. — ¿Nca?... (Mirando.) Pues entónces no veo con quién 
pueda hablar. 

CARL. ¡Ah! Aquí viene! (Agarrando de un brazo á D. Gregorio y 


llevándole á un lado.) Don Gregorio, ¿no es cierto que 
usted me ama? 


GreG. ¡Ay tocinillo. del cielo! Con alma y vida! 
Cari. Pues mate usted á ese hombre! 
GREG. ¡Canario! (Viendo á Camilo que sale.) 


ESCENA XVIL 
CARLOTA, GREGORIO y CAMILO, primera derecha. 


CARL. 


CAMILO. (Saliendo.) ¡Carlota! 

GreG.  ¡Ah, mi sobrino! (Dando un salto.) 
Cari. ¿Ese es su sobrino? 

GreG. Sí; mi zobrino Camilo. 

CamiLO. (Tomemos las de Villadiego!) 


MUSICA 
CARLOTA. Tente: aguarda. (Deteniéndole.) 
CAMILO. (Me lucí! 
No hay escape.) 
CARLOTA. ¡Libertino! 
CAMILO. Lo celebro. (Irónico.) 
GREGORIO. (¡Qué mal tino 


tuviste al salir de aquí!) 


(Carlota toma la mano á Camilo y adelanta. D. Gregorio los 
mira asombrado.) 


CARLOTA. Caballero, hubo un dia 


NO 


h 
ia E ia 


en que su fé me juraba, 

y que en casa de su tia 
decía que me adoraba. 

Que casarse era su anhelo... 


GREGORIO. (Ahí le duele!) 
CARLOTA, Su ideal... 

que era yo su claro cielo... 
CAMILO. Pues dije mal. 


Yo, Carlota, no creía 

que las flores que arrojaba 
en la casa de mi tia 

nadie se las apropiaba, 

Si le hablé de casamiento... 


CARLOTA. Sí me hablásteis. 
CamiLo. Hice mal. 
Era todo pura broma. 
GREGORIO. Entónces fuiste... 
un animal. 


CARLOTA. (Con rabia.) ¡Maldita sea la hora 
que yo te conocí! 
CAMILO. Carlota, yo te juro 
que entónces no mentí. 


CARLOTA, CAMILO. 
Yo bailaba, Yo bailaba, 
yo reía, | yo reía, 
yo gozaba yo gozaba 
sin Cesar; sin cesar, 
nunca el llanto ni los duelos 
mi mejilla ni quebrantos 
logró nunca me lograron 
remojar. . — Contristar. 
Pero tú Pero al verte 
con fiero engaño me gustastes; 
me arrojastes no te quise 


al pesar. no, engañar. 


GREGORIO. 


a 


En mil noches de jolgorio 
yo tambien amor juré; 
pero pronto el responsorio 
á mis bellas les recé. 
Si bailaba, era mi gracia 
tal, y tal era mi sprit, 
que robaba corazones 
si bailaba una schotis. 

La redowa las preparaban, 

en la danza se declaraban, 
en el wals era peor; 

Con la polka se mareaban 

y en mis brazos se arrojaban 
al fina) de la galop. 


CARLOTA. (Con despecho.) (¡Y no he de lograr 


CAMILO. 


CREGORIO. 


CARLOTA. 


GREGORIO. 


CAMILO. 


que vuelva á mi red?) 

(La vuelvo á mirar 

y no sé qué hacer.) 

(Si riñen ahora, 

Dios mio, ¡qué placer!) 
(Mi venganza has de sentir, 
y muy pronto que será; 
yo te juro por mi vida 
que te tienes que acordar!) 
(Su venganza has de sentir; 
yo le tengo que ayudar; 
esa accion es una infamia 
y se debe castigar!) 

(Su venganza hace reir... 

¡y mi tio la va á ayudar!... 
Pues, señor, veremos esto 
en lo que vendrá á parar.) 
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— 28 eno 


"HABLADO 


¿Cornque pretendía usted escapar? ¡Infame! ¡Perjuro!... 
¿Qué se han hecho aquellas palabras pronunciadas en- 
tre suspiros y sollozos?... «¡Ó tuyo ó la muerte!» 
Entónces ya lo comprendo todo. 
¿St?... Explíquemelo usted. 

Que ni es de usted, ni ha querido morirse. 

Pues haga usted cuenta que está enfermo, pero de pe- 
ligro. Justamente tengo un tio que no está «contento 
más que cuando le rompe á uno el bautismo! 
¡Caracoles! 

Carlota, yo te explicaré... 

No necesito explicaciones. ¿Está usted dispuesto á 
cumplir su juramento? 


Por ahora me es completamente imposible... Un 
asunto... 


_ (Metiéndose en medio de los dos.) Eso es; por ahora... pero 


despues... (tampoco.) 

¡Hombre!... quítese usted de en medio! (Apartándole de 
un empellon, y cogiendo de la mano á Camilo le dice:) El asun— 
to que usted tiene es esa inglesa del cuatro con quien 
está usted haciendo el mono, (Quedan hablando bajo.) 
(¡Vamos! al ménos no le rebaja más que al animal más 
próximo al hombre!) 

¿Yo?... Vamos, no seas loca. ¿Quién te ha dicho?... 


(Mirando á Gregori0 6omo diciendc: (Todo se ha descubierto.» 


Á mí no me mires. 

No: si todo se sabe en este mundo, caballerito. 

Pues bien: yo te diré la verdad. 

Si yo no necesito que me digas verdades: no exijo más 
que una contestacion. ] 

Mañana la tendrás. 

No: ha de ser hoy. 

Hoy no es posible. 

Pues mi tio zanjará esta cu?stion. (Se dispone para salir. 
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Oye, Carlota. 
Nada, nada; antes de poco estará aquí y ustedes se en- 
tenderán con él. (Váse foro derecha.) 


ESCENA XVIIL 
D, GREGORIO y CAMILO. 


¡Eh! ¿Qué es eso de ustedes? ¡Oiga usted, señorita! 
Déjela usted y que busque á quien quiera. 

Es que no quiero que se me mezcle en líos; no sea co- 
sa que se presente aquí ese rompe-cabezas y crea que 
soy yo el culpable de tus calaveradas y me rompa la 
mia. 

No tema usted nada. 

No; yo no termo má que por el correo de los garban- 
ZOs: porque si se cierra el buzon, adios Gregorio, 

Pero si lo más que puede suceder es que nos sualte un 
par de palos y se acabó. 

¿Lonque se acabó? Pues mira; quédate para hacer los 
honores á esos dos... (Accion de palos.) Caballeros, que 
yo me las guillo. 

Espere usted, quiero acompañarle. No vaya usted aho- 
ra á creer que yo tengo miedo... muy al contrario; 
sino que me gusta ser prudente y evitar... tener un 
lance. 

Y evitar... que te den un palo. 


ESCENA XIX. 
LOS MISMOS y SANTIAGO, foro. 


(Entrando.) Ya viene. 
CAMILO. ¿Quién?... (Asustados.) 


- El médicu. 
Las pos. 


¡Ah!... 
Le adviertu que nu es el arabe que usted me ha en- 
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CORRE 


cargadu, purque dicen que en Chumbirí no existe nin 
gun facultativa Mocu-laú; y yo he buscadu otro que 
cun granitus de incógnitu lo cura todu, peru he vistu 
á la enferma entrandu en el café de la Uriental y me ha: 
dichu que ya nu es necesariu. 

Tal vez haya ido á buscar á su tio: larguémonos. (Agar- 
rándole del brazo.) 

¿Y si por casualidad se encuentra allí y viene, y al sa- 
lir nos damos de hocicos con ese perdonavidas? ! 
Tienes razon. ¿Y qué hacemos? 

Mira, Santiago: pregunte quien pregunte por nosotros 
hemos salido. ) 

Está bien, señuritu. 

Vete. 

Con lus piés y andandu. (Váse.) 

Ahora á mi habitacion: nos encerramos por dentro, 
quitamos la llave y así creerán que hemos salido. 
¡Magnífica idea! Pero para eso mejor es la mia: porque 
dado caso que sospecharan que nos encontramos dentro 
y quisieran sitiarnos por hambre, el ventanillo de mi 
alcoba da á la galería de la cocina y por allí nos pue- 
den entrar las provisiones sin verlo el enemigo? 

Muy bien pensado. 

Pues vamos andando. (Se detienen al oir las voces de San- ' 
tiago y D. Tiburcio.) 

(Dentro.) Le digu á usted que nu están. 

¡Ay! (Asustados vau á colocarse á los extremos. D, Gregorio ¡z- 
quierda; Camilo á la derecha.) 

Yo te digo que sí. (Dentro siguen las voces.) 

¡Dios me la depare buena! 

¡Que el tio este no me rompa algo! 

(Á la puerta del foro.) Le repitu que nun se puede pasar, 
¡Aparta, mameluco! (Dándole una bofetada.) 

¡Cristu miu! (Váse corriendo.) 

¡Ay! Aquí he sentido la bofetá! 
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ESCENA !l. 
CAMILO, D. GREGORIO y D. TIBURCIO. 


(Entrando y dirigiéndose á D. Gregorio.) ¿Quién de ustedes 
es Lagartija? 

Yo no: grasias á mi pare y mare soy un hombre de car- 
ne y huesos. 

(Por Camilo.) Entónces será este títere. ¿Es usted? 

Si... NO... (Titubeando.) 

¿En qué quedamos? 

Pero sepamos primero quién es usted y qué quiere. 
Eso: (Adelantándose y se coloca entre D. Tiburcio y Camilo.) 
¡Qué!,.. ¿No me conocen ustedes? 

¡No! 

¡Cómo! se (Empuñando =. baston.) 

¡Sí, sí... sí, sí! 

(Si le desimos que no, de un tute nos gúerve locos.) 
Pues, sí señor! (Con risa fingida.) Usted es... don... 

Sí; don... 

¡Don... don... don! No parece sino que están repicando 
las campanas. Spy... don no les importa á ustedes. 
Muchas gracias. - 

Muchísimas gracias. 

¿Quieren ustedes guasearse? Les advierto que no estoy 
para bromas. (Haciendo un movimiento nervioso.) Dios 
quiera no haga alguna barbaridad; porque cuando me 
encuentro atacado de lus nervios... (Repite el movimien- 
to.) de un garrotazo, dejo en cueros al yd que 
tengo por delante. 

¡Zobrino!... (Pasándole al lado de D. Tiburcio.) El señó 
pregunta por tí: mira á ver lo que quiere. 
Pero si yo no le conozco. (Pasando adonde estaba. ) 
¡Basta de bailoteos! porque empieza á darme el ata- 
que... 

¡Por María Zantísima! Desatáquese usted, caballero; 
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porque si Je da por dejarnos encueros, como hace tanto 
frio nos vamos á constipar! | 

Yo sí que le voy á constipar de un garrotazo, si no se 
calla usted. 

(Este tio, como viene del café, (Accion de beber.) de se= 
guro ha tomado la filoxera.) 

Vamos al grano. 

¿Qué grano? (Acercándose y mirándole la cara.) 

(Dándole una fuerte palmada en el hombro.) ¿No comprende 
que decir «al grano,» es como si dijéramos ¿vamos al 
asunto? : 

(Animándose.) Pues eso es lo que estamos esperando ha= 
ce media hora. 

¡Gracias á Dios que usté se ha ¿ajillo (Es decir, se 
explicará.) 

Pues yo, soy tio... 

Y yo tambien. 

¿Quiere usted callarse?... (Da con el baston un fuerte golpe 
y figura darle en el pie á D. Gregorio y éste empieza á dar 
vueltas con la pierna encogida y quejándose.) 

¡Ay!... (Tropieza con Camilo, que lo hace caer al suelo.) ¡Me 
ha desiecho un pinrele! 

¡Canario! Usted sí que me ha deshecho á_mí! (Agarrán- 
dose las ancas.) 

Pero ¿me quieren estedes escuchar? (Levantando el bar- 
ton y al mismo tiempo se agachan D. Gregorio y Camilo.) 

¡Por Dios, hombre! 

¡Deténgase usted! Bonito cuadro! Zan Jaime matando á 
los moros. (D. Tiburcio baja el baston y se incorporan Camilo 
y 'D. Gregorio.) 

Continúe usted. 

¿En qué quedamos? 

En que es usted un tio. (Con retintln:) 

Sí señor, un tio. (Recalcando la palabra L¿0.) 

(Empuñando el baston.) Parece que me llaman ustedes 
tio con retintin? 

No señor; nada de eso. ¿Usted no dice que es tio? 
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Sí señor, de mi sobrina. ¿Y qué? 

Que sea por muchos años. 

(Ya pareció. aquello.) (Dándole con el codo á Camilo.) 
Usted le ha dado palabra... (En esta escena están colocados 
los personajes del modo siguiente: Camilo, D. Gregorio y D. Ti- 
burcio, á fin de que D. Gregorio crez que IT). Tiburcio se dirige 
á él. Entán colocados á la derecha.) 

No; ¡yo, no! 

El señor. (Por Camilo.) Le ha dado palabra formal de 
casamiento: la pobre niña ha consentido en ello y yo le 
he otorgado mi permiso. Ahora bien: usted... 

No, yo, no! 

(Agarrándole por debajo de los brazos y pasándolo á su izquier= 
da.) Hombre, ya lo sé; el señor... (Por Camilo.) se niega 
á cumplir la palabra empeñada, y les advierto que á mi 
sobrina no se la burla impunemente. ¡Y si lo han crei- 
do ustedes!... 

¡Ustedes! Ustedes!... ¡Vaya un afan de mezclarme!... 
Sí señor: y si lo han creido ustedes, se equivocan, 
porque ántes que esto suceda, les agarro así por el pes- 
cuezo; Una, (Agarrárdolos y subiéndolos y bajándolos. ) dos, 
tres, y los reviento. (Les da con los puños en la barriga y 
caen sentados uno en cada butaca.) 

(Agarrándose el vientre.) ¡Ay! qué bruto es este tio! 
¡Ay!... Qué animal! 

(Que subió al foro, bajando.) ¡Porque conmigo no se jue- 
ga! Pero ¿qué es esto? (Á Camilo.) Caballerito! y 
(Sí; espera á que te conteste.) : 

No responde... (Pasando á D. Gregorio.) Á ver este otro. 
¡Eh! Caballero! 

(¡He espichao!) 

¿Tampoco este? ¿Si efectivamente los habré reventado? 
¡Caribe! (Incorporándose y dejándose caer al momento.) 
¿Eh?... (Volviéndose rápidamente.) Me pareció que me lla- 
maban. 

(Ya acerté su nombre.) 
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ESCENA XXI. 


LOS MISMOS y CARLOTA, foro derecha; y á poco SANTIAGO, 
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foro izquierda. 


¿Les ha hablado usted ya? 

Sí, hija mia. 

¿Y qué han contestado? 

Mira cómo se han quedado del gusto. 

¡Muertos! ¡Ah! (Dando un grito cae desmayada en los brazos 
de D. Tiburcio.) 

(Incorporándose al ver que se desmaya Carlota.) Pues es lo 
único que me faltaba para completar el cuadro. (Deján- 
dose caer sin ser visto de D. Tiburcio, que está de espaldas á él.) 
¡Carlota! Carlota!... Se ha desmayado! ¡Camarero! (Gri- 
tando.) ¡Camarero! 

(Saliendo.) ¿Qué se ufrece? 

¡Pronta: un vaso de agua! 

Al instante. (Sube á la consola en que habrá una bandeja con 
vasos y una botella de agua.) 

Aquí va á suceder algo gordo. ¡Una catástrofe! 

El agua. (Bajando con el vaso sobre la bandeja.) 

¡Rayos, truenos y centellas! (D. Tiburcio da una fuerte 
patada en el suelo, y al ruido D. Gregorio y Camilo se resbalan 
de las butacas y caen tendidos al suelo. Carlota da un salto; se 
le suelta de los brazos á D. Tiburcio y cae sobre una silla que 
habrá en el centro. Á Santiago se le cae la bandeja y el vaso 
de las manoa.) 

¡Ah!... 

¡Demoniu! (Asustado.) 

¡Cristo! 

¡Tableau! 
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ESCENA XXIL 


CARLOTA, D. GREGOR:O, CAMILO, SANTIAGO y. el MÉ- 


DICO, este último hablará con acento francés algo chapurrado. 
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¿Que sucede aquí? (Lleva baston de médico, con borlas que 
figure de autoridad.) 

¡Ay, siñur! Todus muertus! 

Pues hay que llamar á la guardia. (Subiendo al foro.) 

¡Á la guar!... (Gritando y disponiéndose á salir.) 

¡No! (Tapándole la boca con el sombrero y «deteniendo al Mé- 
dico.) Deténgase usted, señor inspector. (Al oir el nom- 
bre de inspector,Carlota da un salto y se levanta: D. Gregorio 
y Camilo lo mismo. Santiago se queda mirándolos como que- 
riendo decirles que es el Médico. Mucha animecion.) 

¡Cómo! 

¡Qué! 

¿Dónde está el inspector? 

(Bajando.) ¿Pero, qué sucede, señores? 

Yo voy á explicárselo á usted, señor inspector. (Muy 
agitado.) 

¡Que inspector ni que zanahorias! Soy el médico. 

¡El Médico!... (Mirándose unos á otros.) 

¡Jál já Vaya un petardu! 

Pues haga usted el favor de extender un a para 
que lleven al señor á Leganés, 

¿Á Leganés?... al cementerio sí que le voy á mandar á 
Usted A 

Poco á poco, señor mio: eso está en uso de mi facultad 
solamente. 

¿Conque todo ha sido una farsa? Corriente: no quedará 
esto así. Elijan ustedes armas. 

¡Qué cuerno de ustedes, ustedes! Hombre, eso es cosa 
de mi zobrino. 

Pues su zobrino. 
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Yo dejo la eleccion á mi tio. 


- No'sirvo para elector, soy menor de edad. 
(Dándo!e una palmada en el hombro.) ¡Elija usted dia, hora 


y armas! 

Dia, hora y armas! 
Sí señor. 
(Suplicándole.) ¡Bor Dios, tio! 

No hay tio que valga. , 

Sí, tio, tio. Me parece que con este tio, n no ) hay: 
tio, páseme usté el rio, tio, tio!» 

¡Elija usted! 

Pues bien: dia, el del juicio: hora, pro novis: armas, 
al hombro. (Poniéndose el baston al estilo de fusil volviendo 
la espalda á D. Tiburcio, 


«Tio, 


y al echará andar, este le da un 


-apabullo quedándosele metido el sombrero hasta los ojos.) 


¡Tome usted armas al hombro! 

Caballero, está usted abusando. 

¿Cómo que estoy abusando? (Va con el baston levant<do 
hácia Camilo. Carlota se interpone entre los dos. D. Gregorio 
aprovecha la ocasion de que le da la espalda D. Tiburcio y le 
vanta su baston para darle, pero al mismo tiempo se vuelve 
D. Tiburcio, lo baja y se queda mirando la contera.) 

¡Tio! | 

¡Calma, señores, calma! (Colocándose entre D. Gregorio y 
D. Tiburcio.) 

Lu menus le rompe una custilla. 

No, hombre, no: no abusa usted. 

Es que no estoy abusando. (Recalcando estas frases.) 

¡Cá! no señor, si está usted apabullando. 

Pero, ¿á qué conduce todo esto? 

Todo esto, á nada: defectos de juventud y de poto jui— 
cio. Yo tenía relaciones amorosas con 'esta señorita y 
por mero capricho las olvidé; pero arrepentido de tod o 
la pido perdon y no salgo de aquí sino para ir á la vi- 
caría. 

No lo mereces, pero... 

Le perdonas, puesto que se ha ofrecido á ir á la vica- 
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ría: pero una vez echada la bendicion ¡mucho ojo! 
porque sentiría tener que dejarla viuda. 
Pierda usted cuidado: vivirán como dos angelitos; yo 
me encargo de ello. Y á más, les regalo un buen dote. 
Puesto que todo se ha arreglado; ¿me querrán ustedes 
decir á qué he venido yo aquí? 
Pues á curar á esta enferma: pero que se ha anticipado 
este otro médico. 

Entónces felicito á esta señorita por su buena eleccion 
y les dejo á ustedes. Au revoir. (Saluda y váse foro 
derecha.) 

¡Á robar!... ¡Jé, jé! Qué gracioso es este Médico. 

Ya están llamandu para Cumer. (Váse primera izquier da.) 
Pues á la mesa. (Se disponen para marchar.) N 

¿Y nos vamos sin decir nada á estos señores? (Señalando 
al público.) 

Es verdá. 


MÚSICA. 


Pues la boda se arregló 

y los sustos cesan ya, 

os invito á que mañana 

los veais recomenzar. 

Apláudenos, apláudenos, 

y el batir de las palmas sonoro 
dirá si gustó. ] 


(Ropiten los últimos compases, y telon. ) 


a 


FIN, 


PUNTOS DE VENTA. 


MADRID. 


Librerías de los Sres. Viuda é Hijos de Cuesta, calle 


de Carretas, núm. 9; de D. Fernando Fe, Carrera de 


San Jerónimo, núm. 2; de D. MN. Murillo, calle de Al- 


calá, núm. 7, y de D. Manuel Rosado, Puerta del Sol, 
núm. 9. | | | | 


PROVINCIAS. 


En casa de lus corresponsales de la Galería EL TEATRO, 
de los Sres. Hijos de A. Gullon. 


